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Resumen
Este artículo resume el proyecto de investigación dirigido por el autor y financiado por la Junta

de Castilla y León durante el periodo 2008- 2010. El proyecto pretende comprender los cambios sufridos
por las sociedades que ocuparon el sur de Castilla en el tránsito del mundo antiguo al medieval. Para
ello se centra en el análisis de la evolución de las formas económicas, sociales y políticas que pueden
verse en la línea de comunicación que existió en el inicio de nuestra era entre las ciudades romanas de
Tiermes (Soria) y Duratón (Segovia), utilizando una metodología interdisciplinar relacionada con la
Arqueología del Paisaje.
Palabras clave: Territorio, Sociedad, Arqueología espacial, Sur de Castilla, Tardoantiguedad, Alta Edad
Media

Summary
This article sums up the researching project directed by the author and financed by the

Government of the Leon-Castile region from 2008 to 2010. The project tries to understand the changes
suffered by the societies who lived in south Castile during the transit from the Ancient to the Medieval
world. With this goal, it analyses the evolution of the social, economical and political forms that can be
observed along the communication way between the old roman cities of Tiermes (Soria) and Duratón
(Segovia), using an interdisciplinary methodology based on Landscape Archaeology.
Key words: Territory, Society, Landscape Archaeology, South Castile, Late Ancient World, High Middle
Ages
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En 1969, José Ángel García de Cortázar publicó su estudio sobre el domino monástico de
San Millán de la Cogolla y los fundamentos metodológicos allí propuestos le llevaron,
desde 1985, a popularizar la expresión “organización social del espacio”, entendiendo
como tal un proceso de implantación humana sobre un espacio, quedando condicionada
la manera en que los miembros de la sociedad interpretan las dimensiones políticas, eco-
nómicas o culturales de su entorno. Desde 1984 vienen celebrándose los congresos de
Arqueología Medieval Española, implantándose nuevas formas de afrontar los estudios de
la sociedad. En el análisis de la transición de la Antigüedad a la Edad Media, objeto de
nuestro estudio, la irrupción de todos esos principios teóricos y metodológicos que sub-
yacen en la Arqueología Espacial tuvieron gran importancia y supusieron una auténtica revo-
lución, añadiendo información esencial a la que aportaban los documentos escritos, de los
que se ocupaba, como fuente de información casi única, la historiografía tradicional.

Desde hace algo más de veinte años, ha cobrado impulso el interés por replante-
ar cómo se produjeron el final de la Antigüedad y los inicios del Medievo. Uno de los
temas clave que se ha tratado de dilucidar es la forma en la que dio ese tránsito, donde tra-
dicionalmente se planteaba una ruptura entre el Imperio Romano y los reinos germánicos
que le sucedieron. Hasta finales de los años 70, la cuestión se planteaba en términos de un
choque y ruptura culturales entre romanos y germanos. Ello se aplicaba sistemáticamente
al Imperio Carolingio, ámbito donde se iniciaría y desarrollaría en estado puro la civiliza-
ción medieval, mientras que se daban ciertas formas político-sociales “degeneradas” en
espacios geográficos periféricos. Ello dificultó la introducción del término Feudalismo en
el ámbito mediterráneo, hasta la celebración del coloquio de Roma de 1978 titulado
“Estructuras feudales y Feudalismo en el mundo mediterráneo”. Desde aquel momento y
a la luz de los nuevos enfoques que hemos mencionado al comenzar, diversos análisis han
contrapuesto sus hipótesis.

La corriente llamada de la “Revolución del año 1000” considera que, siendo el
Estado la seña de identidad de la Tardoantigüedad y que a través del Imperio Carolingio
se prolonga hasta el siglo X, la aparición del Feudalismo vino precedida por un sistema
que imitaba a lo antiguo durante los siglos V a X y de un cambio drástico que rompe con
lo anterior al final del primer milenio. Fueron de esta opinión, en sus ediciones españolas,
por ejemplo Jean Pierre Poly y Eric Bournazel (1983), Pierre Bonnassie (1988) o Guy Bois
(1991). Esta hipótesis conocida como “mutacionista” ha contado con seguidores en el
ámbito hispánico; así lo han entendido José Mª Salrach para Cataluña (1993), Ernesto
Pastor para Castilla (1996) o Juan José Larrea para Navarra (2000).

En nuestra hipótesis, el caso de Castilla, al que dedicaremos nuestra investigación,
no responde a ese esquema interpretativo. Por supuesto, existen elementos de continuidad
en la época altomedieval procedentes del periodo precedente, pero calificar a la Castilla del
siglo X como una sociedad de tipo “antiguo” es un error, pues se olvidan todas las trans-
formaciones acaecidas entre los siglos III y X. Estudios de enorme calidad que se apoyan
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en metodologías multidisciplinares relacionadas con la Arqueología del Paisaje, demues-
tran lo contrario, como los de Ignacio Álvarez Borge, en 1996 y 2000, Iñaki Martín Viso,
en 1996 y 2000, y Julio Escalona en 2002.

En los estudios sobre la formación de las sociedades altomedievales en la meseta
norte ha pesado demasiado hasta los años 80 una interpretación historiográfica, hoy supe-
rada, que se formó en el debate de las preocupaciones sobre la personalidad de España, en
especial la teoría de la despoblación y repoblación de la cuenca del Duero de Claudio
Sánchez Albornoz, formulada ya en 1966. Este autor realizó un análisis cuya conclusión era
que la Cuenca del Duero permaneció despoblada desde mediados del siglo VIII hasta su
reconquista a mediados del X, una especie de “tierra de nadie” interpuesta entre el reino de
Asturias y los musulmanes. Esto rompía con el pasado tardoantiguo -romano y visigodo-
y, tras el paréntesis de la despoblación y al impulso reconquistador de la monarquía asturia-
na, comenzaría a formarse una organización social e institucional castellana libre de
Feudalismo, en la que se adivinaba el destino histórico de España capitaneado por Castilla.
Se así olvidaba el pasado premedieval meseteño, presentando una monarquía fuertemente
institucionalizada de origen visigodo, capaz de crear un tejido social de pequeños propieta-
rios libres, sin vinculaciones feudales, y una aristocracia militar de raíz goda.

El impacto de esa teoría fue grande también sobre la Arqueología, donde, como
estudió Francisco Reyes, las primeras excavaciones de yacimientos altomedievales utiliza-
ron la teoría de la despoblación como referencia cronológica para situar sus hallazgos. Se
abría además de esta forma un abismo conceptual e interpretativo entre los arqueólogos
de la tardoantiguedad -romana y visigoda- y los del periodo propiamente altomedieval, lo
que solamente empezó a solucionarse desde finales de los años 70 y, especialmente, duran-
te los 80.

Algunos autores (Abilio Barbero y Marcelo Vigil, Carlos Estepa, Francisco Reyes)
pusieron en duda la argumentación de Sánchez Albornoz, valorando evidencias que suge-
rían otras interpretaciones. Esta línea “antidespoblacionista” se encontraba con el incon-
veniente de la ausencia de trabajos empíricos en los que apoyarse. Por otra parte, hubo una
corriente encabezada por Reyna Pastor (1980) que reaccionó ante las fisuras del “despo-
blacionismo”, optando por reformular un modelo que admitía cierto vacío poblacional
pero atenuado, seguido de una colonización. Pero todos ellos coincidían en minimizar el
papel estructurador de las pervivencias premedievales, cargando el peso sobre una colo-
nización espontánea de espacios vacíos o desarticulados por grupos familiares campesi-
nos que darían lugar a comunidades de aldea que posteriormente serían sometidas por el
proceso feudalizador. Estas nuevas hipótesis se generalizaron desde los años 80, impulsa-
das por trabajos de campo que utilizaban la toponimia (Ángel Barrios, 1982 y 1985; Luis
Miguel Villar, 1986) o la Arqueología, rechazándose abiertamente la propuesta de la des-
población de la meseta norte. Además, magníficas síntesis de base regional, como las José
Ángel García de Cortázar y Pascual Martínez-Sopena, fortalecieron este enfoque.
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Desde los años 90 se han ido planteando trabajos que proponen una continuidad
entre las dos épocas a las que venimos refiriéndonos. El problema a resolver es definir qué
tipo de sociedades ocupó la cuenca del Duero y cómo lo hicieron en este periodo. Hasta
la actualidad podemos plantear la existencia de cuatro líneas fundamentales de interpreta-
ción sobre esta problemática:

1- La línea de Abilio Barbero y Marcelo Vigil, planteando la colonización de la 
meseta norte por pobladores de tipo primitivo, gentilicio, característico de 
los pueblos cantábricos. Sobre estas sociedades actuaría posteriormente una 
acción feudalizadora externa. Hoy en día esta propuesta ha perdido práctica-
mente cualquier vigencia.

2- Los trabajos de Ernesto Pastor, cuya propuesta, basada en la tesis “mutacio-
nista”, parte de la ocupación continua de la Meseta, sugiriendo una casi total 
desarticulación económica y político-administrativa tardoantigua que incluye 
tanto a villae como a ciudades, organización que se vería sustituída por una 
red de asentamientos campesinos carentes de jerarquización. La evolución 
hacia el Feudalismo se plantea como un proceso principalmente interno a 
estas comunidades, de manera muy rápida y durante las décadas que prece-
den al año 1000.

3- La línea de trabajo encabezada por José Angel García de Cortázar, centra-
da en la articulación del espacio rural y muy próxima a la perspectiva colo-
nizadora. Su aportación fundamental se refiere al estudio del vocabulario 
que aparece en los textos, referido a las entidades de poblamiento y las cate
gorías sociales.

4- Un cuarto grupo lo integran autores que rechazan la idea de despoblación o 
colonización como factores determinantes, argumentando que el grado de 
organización interna de las sociedades meseteñas tardoantiguas y altomedie-
vales era mayor de lo que se piensa. Estos mismos autores se han preocupa-
do también por el grado de incardinación de aquellas comunidades de aldea 
en escalas organizativas supralocales. Así, por ejemplo tenemos a Ignacio 
Álvarez Borge, Francisco Reyes, Julio Escalona, Iñaki Martín Viso o 
Santiago Castellanos, aunque entre ellos también se plantean diferencias 
interpretativas, debidas a las distintas áreas geográficas analizadas. Pero 
todos insisten en dinámicas sociales, económicas y políticas no rupturistas, y 
en todos se observa un peso creciente de aportaciones metodológicas mul
tidisciplinares, procedentes del campo de la Arqueología y de otras ciencias.

El proyecto de investigación que aquí presentamos se inscribe en esta última línea
y, como veremos más abajo, nuestro marco teórico y nuestra metodología hacen suyas las
propuestas de esta última línea que acabamos de describir brevemente. De hecho, a lo
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largo del presente artículo estaremos en gran medida sintetizando los postulados expues-
tos por estos autores, especialmente los de Julio Escalona en su magnífico trabajo sobre
el alfoz de Lara (2002). Debemos mucho también a las líneas maestras de interpretación
plasmadas por Chris Wickham en un libro muy reciente (2009), a la que consideramos una
obra de obligada referencia.

El objetivo de nuestro trabajo consiste en profundizar en el conocimiento de la
relación entre territorio y sociedad a través del análisis de los procesos de cambio de
dimensión o escala que experimentó el sistema social entre el fin de la Antigüedad y la
emergencia de las monarquías feudales de la Plena Edad Media. De manera concreta, se
pretende analizar:

a) La dimensión del sistema social, económico y político durante los dos suce-
sivos periodos históricos y el grado de complejidad social, desarrollo de los 
mecanismos de gobierno e integración de las relaciones económicas.

b) El impacto del cambio de dimensión entre uno y otro periodo sobre los con-
ceptos de comunidad, estatuto social e identidad política.

c) La relación entre las comunidades locales y las estructuras superiores del sis-
tema socioeconómico y político.

d) La continuidad o interrupción de las vías de comunicación a lo largo de dos 
periodos históricos críticos y su influencia en el sistema.

Las ciudades de Termes (Tiermes, en la provincia de Soria) y Confluenta
(Duratón, en la provincia de Segovia) aparecen mencionadas en la Geografía de Ptolomeo,
en el siglo II de nuestra era. La elección como objeto de estudio de la vía de comunica-
ción que unía aquellas ciudades se debe a varias razones. Primeramente, no existe para este
territorio un estudio de conjunto que, aunando diferentes metodologías, ofrezca respues-
ta a los interrogantes que plantean el paisaje, las relaciones sociales y la articulación eco-
nómica y política en el tránsito del Mundo Antiguo a la Alta Edad Media. Además de las
publicaciones puntuales de carácter arqueológico referidas a este espacio en la Antigüedad,
los estudios medievalistas sobre el amplio espacio en el que se enmarca este territorio -la
extremadura del Duero- se han basado casi exclusivamente en fuentes documentales y
podemos afirmar que sus conclusiones son incompletas, cuando no superadas. Mucho
menos podemos hablar de estudios que analicen de manera rigurosa y sistemática la
importancia de las vías de comunicación en esta zona y su influencia en todos los órde-
nes de la vida de aquellas sociedades.

Debemos en este punto mencionar el reciente trabajo de Santiago Martínez
Caballero (2008). Este autor realiza un estado de la cuestión sobre el poblamiento en la
zona sur de las provincias de Soria y Segovia durante el Alto Imperio, haciendo extensi-
ble su análisis a la vertiente meridional del Sistema Central, territorios que se integraban,
en el momento de la conquista romana, dentro de la zona fronteriza entre el mundo cel-

155

OPPIDUM



tibérico, vacceo, carpetano y vettón. No es el momento de entrar en lo que, a nuestro
entender, son ciertos errores en el discurso propuesto, pero para nuestro propósito sí es
importante señalar que el autor, partiendo fundamentalmente de la información propor-
cionada por las fichas arqueológicas y conjugando argumentos de naturaleza geográfica,
cultural y administrativa, concluye que existieron en el área considerada durante el perío-
do (entre el siglo II a.C. y el II d.C.) cambios fundamentales que derivaron en unos nive-
les importantes de desarrollo político y económico, reflejando un alto grado de romaniza-
ción del territorio en general.

Partiendo de esa realidad señalada por Santiago Martínez, el hecho de centrar
nuestro objeto de estudio en la Tardoantigüedad y la Alta Edad Media obedece a que se
trata de períodos marcados por un proceso de aguda fragmentación política en época
post-romana, seguido de un lento proceso de integración y emergencia de entidades polí-
ticas de mayor escala. Son por consiguiente periodos críticos, en los que además podemos
encontrar los orígenes de formas de paisaje y económico-sociales actuales. Toda la infor-
mación que hasta el momento se ha obtenido, procedente de las fuentes bibliográficas,
documentales y arqueológicas, especialmente tras la campaña de prospecciones arqueoló-
gicas desarrollada durante el otoño de 2009, viene a confirmar esta hipótesis de trabajo.

Así, planteamos un esquema interpretativo que parte de los antecedentes de la
territorialidad medieval, en el tránsito del Imperio Romano al Reino Visigodo, analizando
la articulación de un patrón espacial romano de escala amplia que incluye ciudades, lati-
fundios y vías de comunicación, y que se fragmenta en la época visigoda. La estructura
territorial medieval que se desarrollará durante los siglos VIII al XII, incluye la delimita-
ción política y económica de territorios menores integrados por diferente número de luga-
res de habitación, que finalmente darán lugar a alfoces. La Confluenta romana (Duratón)
se convertirá en un territorio menor que finalmente quedará englobado en el alfoz de
Sepúlveda y algo similar ocurrió con la Termes tardoantigua, en cuyos restos arqueológi-
cos se observan perfectamente los procesos políticos y sociales relacionados con la desin-
tegración de Roma, seguidos de una progresiva despoblación y trasladándose el hábitat a
territorios menores cercanos que quedaron finalmente insertos en el alfoz de Caracena.
Necesariamente debieron transformarse, en consecuencia, las vías de comunicación que
existían en el periodo precedente, pero sobre este aspecto tan solo podemos proponer la
hipótesis.

Los fundamentos metodológicos que se están utilizando en esta investigación se
basan en la existencia de un equipo interdisciplinar, formado por profesionales proceden-
tes del campo de la Historia, la Arqueología, la Arquitectura y la Biología Medioambiental,
atento a desarrollos teóricos paralelos derivados, por ejemplo, de la Antropología y la
Sociología. En su conjunto, este estudio se plantea desde la perspectiva de la Arqueología
del Paisaje, que proporciona una forma de aproximación a las formaciones sociales a par-
tir de la cual es posible conocer tanto su funcionamiento como sus procesos de cambio.
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El paisaje es una síntesis de las realidades materiales e inmateriales en su dimensión espa-
cial que forman parte de lo social. Ello exige un análisis integral que obliga a:

1. Registrar y analizar la información arqueológica procedente de las intervencio-
nes de investigación o de urgencia, las fuentes escritas (literarias, documentales y epigráfi-
cas), la iconografía y las realidades físicas actuales (geográficas, urbanísticas, arquitectóni-
cas, vías pecuarias) obtenidas en el estudio presencial sobre el terreno, mediante cartogra-
fía y fotografía aérea. Especialmente valoramos que, durante los últimos años, la preocu-
pación por el patrimonio histórico ha procurado numerosas intervenciones arqueológicas,
de gestión o de investigación, que proporcionan en esta área geográfica una ingente can-
tidad de información histórica que espera su análisis desde una metodología integradora.
Las delegaciones de Patrimonio de la Junta de Castilla y León en las provincias de Soria y
Segovia son puntos que están siendo vaciados de información.

2. Aplicar nuevas tecnologías que facilitan análisis globales e integradores de toda
la información, como son los Sistemas de Información Geográfica (SIG). Esto será publi-
cado en el sitio web denominado “Late Ancient World and Middle Ages Research Center”
(www.lawmarc.com), que estará accesible al finalizar el proyecto.

Un último aspecto esencial al que aspira esta investigación es la perspectiva com-
parada con otros ámbitos geográficos y equipos de investigación de la Unión Europea,
parcela en la que resulta modélico el libro arriba mencionado de Chris Wickham. De esta
forma no sólo se espera alcanzar una mejor comprensión de la relación sociedad-espacio
en los periodos estudiados, sino también contribuir a las reflexiones teóricas suscitadas
recientemente por los procesos de globalización y construcción europea.
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